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RESUMEN
La presente investigación busca hacer un análisis a uno de los temas con más recurrencia en la
ciudad de Bogotá: el crimen. En dicho análisis se realizará una comparación directa con las tasas
de pobreza y desigualdad, para así comprender si existe algún tipo de relación entre estas
variables. En los últimos años la delincuencia en la ciudad de Bogotá ha aumentado de manera
importante y esto se ha reflejado en limitaciones a nivel de política pública, que pueden truncar
la efectividad de las mismas. Estas limitaciones se exponen mediante un análisis de correlación y
un estudio de caso comparativo con la ciudad de Los Ángeles, que, al parecer, ha logrado
efectivizar sus políticas. Si bien no se encontró correlación significativa entre las variables, sí se
evidenció una gran deficiencia en cuanto al manejo institucional de los datos respecto a este
tema, así como una suerte de una inefectividad en la política en zonas con altos índices de
criminalidad que aún no ven mejoras significativas.
Palabras Clave: Crimen, privación económica, pobreza, desigualdad, política pública.

ABSTRACT
This paper seeks to do an analysis on one of the issues with most recurrence in the city of
Bogotá: the crime. In this analysis we perform a direct comparison with the rates of poverty and
inequality, to understand if there is some kind of relationship between these variables. In recent
years crime in the city of Bogotá has increased dramatically and this has resulted in limitations
with public policy, which can truncate the effectiveness of the actions taken by the government.
These limitations are exposed by using a correlation analysis and a comparative case study with
the city of Los Angeles, which, apparently, has managed to implement its policies with
effectiveness. Although no significant correlation was found between the variables, there was a
great deficiency in relation to the institutional management of the data with respect to this topic,
as well as a lot of a ineffectiveness in the policy in areas with high crime rates still do not see
significant improvements.
Key words: Crime, economic privation, poverty, inequality, public politics.
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1. INTRODUCCIÓN

En Colombia la violencia y la criminalidad han sido foco de atención para disciplinas como la
psicología, economía, filosofía, entre otras. Además, se han constituido en el foco de atención de
los medios de comunicación y de la burocracia estatal.
En Bogotá se presentan unos altos índices de pobreza y desigualdad, así como altos índices de
criminalidad. Trabajos empíricos han demostrado que se deben considerar variables de tipo
social, político y psicológico con el fin de lograr una comprensión más integral de dicho
fenómeno. Por otro lado, también es importante destacar que estrategias como sanciones más
estrictas y el aumento de la fuerza policial, no siempre son acciones efectivas para la reducción
en las tasas de criminalidad, en consecuencia, resulta importante considerar formas alternativas
para abordar la problemática, por ejemplo, mediante la inversión en educación y salud con el fin
de potenciar verdaderos cambios estructurales en la sociedad que permitan mitigar los factores
que exponen a la ciudadanía a los riesgos de la criminalidad.
El análisis netamente económico presenta un sesgo importante al momento de tomar decisiones
de política pública, puesto que no considera otros tipos de variables que puedan apoyar de forma
robusta a encontrar la mejor solución para un inconveniente que ha aquejado, en este caso, a la
sociedad bogotana durante muchos años. En esta medida, la criminalidad se convierte en un tema
complejo dado que demanda abordarse desde un enfoque multidisciplinar que permita tener un
conocimiento profundo y preciso, además de requerir plena responsabilidad por parte de todos
los actores para percibir y luego modificar las relaciones de pertenencia y respeto en la sociedad.
Esta investigación tiene el fin de estructurar un análisis de la criminalidad en la ciudad de
Bogotá, abordándola a través de la privación económica, es decir, comparándola directamente
con la pobreza y la desigualdad. Un análisis que se extiende a la política pública y su efectividad,
con el fin de dar un aporte a la ciudad de Bogotá, a sus ciudadanos y, en especial, a la Facultad
de Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad de La Salle, en donde se considera
firmemente que la inversión social es un motor importante de cambio para los seres humanos.
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La criminalidad no ha estado en el debate académico de manera activa y progresiva; las
investigaciones respecto al crimen como impedimento para el cambio social, al parecer se
limitan a determinar estrategias de control y mitigación del crimen, sin considerar que existen
otros indicadores que muestran la complejidad del tema y la atención que requiere.
Dado lo anterior, esta propuesta busca evidenciar el sesgo de información que ha existido por
parte de varios actores en la sociedad en cuanto al crimen se refiere, y cómo estas actividades
delincuenciales han permeado al gobierno y a la administración de la justicia. En ese sentido,
debe aclararse que el debate no se debe centrar en la cantidad de criminales que están yendo a
centros de reclusión para cambiar su conducta, sino en considerar si realmente estos individuos
están incentivados a cambiarla a través de los mecanismos existentes y qué tan efectivos están
siendo estos mecanismos en reducir la criminalidad en Bogotá.
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2. LA CRIMINALIDAD COMO PIEDRA ANGULAR DE LAS DINÁMICAS SOCIALES
2.1 Revisión de Antecedentes
La literatura acerca de la criminalidad y sus impactos es bastante extensa en vista de que logra
abordar el tema desde diferentes enfoques. Sin embargo, Colombia evidencia desventajas
alrededor de la consolidación y análisis de datos para realizar una investigación que posibilite y
potencialice la creación de políticas públicas viables, en pro de mitigar este fenómeno social. A
continuación, se presentan trabajos relevantes en cuanto a economía de la criminalidad se refiere
y algunos casos específicos aplicados a Colombia, los cuales resultan altamente pertinentes para
esta investigación, dado el contexto general de nuestro país y la evolución de su “historia
criminal” se encuentran en dos vías principales: los delitos visibles en el día a día y los que se
esconden frente a casi todas las miradas.
Bombini (2009), en su estudio sobre criminalidad económica, entiende el fenómeno como
problema criminológico y político criminal, describiendo una tipificación de la criminalidad
económica atendiendo a las siguientes categorías: delito de cuello blanco, crimen respetable,
crimen corporativo, crímenes de los poderosos, delincuencia económica y crimen organizado. A
partir de las anteriores categorías, examina cómo la criminalidad económica se convierte en un
problema criminológico, que tiene su base en el egoísmo de los individuos sobre todas las
acciones en las que pueden tener control, y se encuentra relacionado de forma directa con
personas de alto nivel económico que gozan normalmente de credibilidad, pero se ven
incentivados a cometer delitos que atentan contra la calidad de vida y el bienestar de las y los
ciudadanos, especialmente los más vulnerables.
El autor destaca que puede haber un obstáculo importante en el momento de hacer investigación
acerca de los delitos cometidos en cuanto a negocios o delitos de cuello blanco se refiere, pues
estos gozan de poca reacción social, evitando de manera intrínseca sanciones pertinentes y que
sean conocidos por parte de todos los actores que directa o indirectamente pueden verse
afectados. Concluye afirmando que la persecución individual de los fenómenos de criminalidad
3

y/o incivilidades callejeras o predatorias, redunda evidentemente en una estrategia políticocriminal

económicamente

inadecuada,

costosa,

programáticamente

institucionalmente

estéril,

ineficiente,

tendencialmente

ético-valorativamente

discriminatoria

y

largamente

cuestionada por su permanente afectación a los derechos humanos fundamentales (Bombini,
2009, p. 3-9). En consecuencia, se crean estructuras diseñadas por políticas o personas con gran
poder en el país, los cuales trabajan en función de lograr maniobrar todas las posibles situaciones
que lleguen a comprometerlos, evadiendo su responsabilidad de contribuir al objetivo de lograr
una mejor sociedad. Es importante aclarar en este punto, que el permitir que los individuos que
se ven inmiscuidos a diario en temas tan penosos como la corrupción sean los hacedores de
políticas para el control y manejo del crimen en la ciudad, puede ser nocivo para el bienestar de
la sociedad dado que cuentan con las herramientas suficientes para invisibilizar este fenómeno en
la sociedad en general.
Villa (2014), realiza un paper el cual sirve como referente para el análisis de la relación entre
crecimiento económico, conflicto armado y el crimen organizado para Colombia, a través del
desarrollo de un modelo de crecimiento Solow-Swan el cual comprueba que un aumento en el
rubro del gasto en seguridad podría llegar a aumentar el capital humano y físico, el ingreso y el
consumo, pero que en definitiva no se convierte en una condición absoluta para todos los casos.
Para lo anterior, el autor utiliza un panel de datos a nivel departamental en el periodo 1998-2009
en pro de estimar una ecuación estructural que se deduce del modelo teórico. Por otra parte,
encuentra que la reducción del conflicto armado en Colombia en un 100%, estando el resto de
variables constantes, aumentaría el PIB departamental, en promedio, en un 4,4% anualmente. De
lo anterior, infiere que la ausencia del conflicto armado en Colombia probablemente estaría
asociada a una mayor tasa de crecimiento anual del PIB departamental por encima del 3.8%. Lo
anterior en base a que la reducción del conflicto armado en Colombia permitiría de forma
intrínseca, que se reduzca y redirija el presupuesto otorgado a estas actividades.
Concluyendo, el autor menciona que existe razonabilidad en pensar que la desmovilización de
grupos como las FARC EP y el ELN EP pueda llevar a un posible aumento en las actividades
criminales, en el caso de que las entidades gubernamentales y empresas privadas no logren tener
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la capacidad institucional para absorber todo el capital humano para convertirlo en capital
productivo (Villa, 2010).
En este punto aparece un nuevo concepto asociado a los crímenes que se abordarán a lo largo de
este trabajo: la corrupción. Fenómeno que tiene repercusiones intensas y graves para la sociedad,
puesto que hace uso de dinero que debería ser invertido en el bienestar general, siendo acaparado
por unos cuantos y para exclusivamente otro tipo de fines, casi siempre de orden lucrativo. Esta
modalidad del crimen ha aquejado a la sociedad colombiana durante muchos años y se puede ver
representada en casos recientes como el de agro-ingreso seguro del exministro Andrés Arias, o
el desvío de subsidios a la alimentación en algunos colegios de varios departamentos y
municipios, como por ejemplo la alcaldía de Henry Montes, en Aguachica, Cesar1.
De las acciones tomadas por parte del Gobierno nacional para hacerle frente a la problemática de
la criminalidad, el trabajo de Castro y Ferro (1998) nos da un panorama general donde se
contextualiza la violencia urbana en Colombia, el cual se apoya principalmente en cifras oficiales
del DNP sobre el costo social y económico que ésta puede generar. Los autores realizan una
revisión documental así como exponen las respuestas del gobierno nacional y los gobiernos
locales -como lo es el programa de convivencia y Seguridad Ciudadana-, concluyendo que,
aunque los programas mencionados utilicen una estrategia integral contra el crimen, son
necesarias políticas distintas a las tradicionales para hacer frente a esta cuestión.
Hacer un tipo de políticas diferentes, que contengan ideas modernas y diseñadas con lineamentos
más adecuados para la sociedad actual y futura, se constituye en una forma de hacerle frente a los
vacíos que han generado los distintos planes de acción para embestir el crimen en Colombia
durante las últimas dos décadas. Sin embargo, temas como la participación ciudadana y la cultura
de pertenencia de los habitantes son de un estrecho rango de análisis, lo que repercute en que las
políticas estén planeadas con base en los indicadores, sin considerar la dinámica interna de las
ciudades y el estilo de vida en las mismas.

1

En este punto se recomienda revisar algunas noticias de orden nacional, que datan de la crisis por la que pasaron
los habitantes -en especial población de infancia y adolescencia- en el momento de recibir alimentación en su
jornada. “Así se roban la comida en siete departamentos del país”. El tiempo, 17 abril 2017. En:
http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-16565558
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Armando Montenegro y Carlos Posada (1994), realizan un estudio en función de determinar las
causas y las fuentes de la criminalidad en Colombia, utilizando un modelo de mínimos cuadrados
ordinarios en donde las variables dependientes son el crecimiento de la tasa de asesinatos, la tasa
de hurtos y su evolución, alternando así una serie de regresiones con diversas variables
independientes como el logaritmo del PIB per cápita, aumento del grado de necesidades básicas
insatisfechas por departamento, aumento del grado de cobertura de la educación primaria, grado
de urbanización, entre otras. Por otra parte, realizan una regresión de corte transversal donde
enfrentan al crecimiento económico con las tasas de criminalidad. Las conclusiones más
relevantes para este estudio destacan que el crecimiento del producto y el aumento de la riqueza
social, frente a un aparato judicial débil, inducen al aumento de la tasa de criminalidad y, por
otro lado, que la tasa de criminalidad se correlaciona inversamente con el grado de eficiencia de
la justicia penal. De lo anterior, los autores infieren que la violencia impacta de forma negativa al
proceso económico toda vez que no permite que individuos que se encuentran en condiciones
económicas desfavorables, accedan a cubrimiento total por servicios como salud, educación,
vivienda y comida, marcando un hito inicial en el momento de tomar decisiones a favor de la
sociedad y del individuo.
En cuanto al análisis focalizado en la ciudad de Bogotá, podemos encontrar el trabajo de
Gutiérrez y Gallo (2000. P. 2-22), el cual pretende definir cuáles son los determinantes y las
relaciones de doble causalidad entre la violencia y criminalidad. Este estudio resulta interesante,
puesto que aborda la criminalidad desde su origen psicológico, las causas del conflicto social y
las decisiones racionales. Mediante una revisión documental y una regresión lineal, el modelo
relaciona la tasa de homicidios en Bogotá -medida como la relación entre el número de
homicidios y la población total-, en función de dos variables socioeconómicas: el promedio anual
del índice Gini y el promedio anual del índice de pobreza. Se concluye que hay relaciones de
doble causalidad en aspectos como pobreza, el bajo crecimiento económico y la desigualdad en
la distribución del ingreso, entre otras variables económicas que desembocan en problemas
sociales.
La delincuencia y la criminalidad generan gigantescos costos económicos tanto para los agentes
del sector público como para el sector privado. Para Gutiérrez y Gallo (2000), la violencia afecta
6

gravemente el PIB de Bogotá y sectores económicos como la salud y la justicia. Estos autores
señalan que los gastos por parte del fondo de Vigilancia y Seguridad del Distrito en el
fortalecimiento de la policía no han logrado disminuir los índices de delincuencia, sin embargo,
la inversión realizada en sectores como educación, salud y asistencia social sí han logrado
impactar una reducción en los índices de criminalidad.
Grautoff, Chavarro y Arce (2011, p. 100-109), analizan en un artículo de investigación las
políticas públicas de seguridad en la ciudad de Bogotá basándose en la premisa de que existe una
correlación entre criminalidad y causas objetivas del conflicto. A través del desarrollo de un
modelo de comportamiento criminal, el cual explica el fenómeno como una analogía a la
competencia en la que los delincuentes rivalizan entre sí formando una estructura que apoya el
mejoramiento de la productividad de la cadena criminal, los autores concluyen que la relación
inicial no es significativa. Por otro lado, se permiten considerar que en Bogotá existe un mercado
de actividades delictivas en el cual, como en cualquier mecanismo de mercado, se encuentran
formas de asignación de recursos que dependen de la actividad delictiva en que se desempeñe el
criminal.
Por ende, consideran que al fijar un incentivo anticipado los criminales incrementan su
preparación delictiva, lo que genera beneficios para el mercado del crimen. Lo anterior, debido a
la existencia de dos tipos predominantes de estructuras delincuenciales a partir de los incentivos.
El primero podría verse definido en actividades delincuenciales de alto impacto que están
esencialmente relacionadas con delitos como el hurto, homicidio, fleteo, etcétera, donde los
individuos optan por actividades económicas que les permitan “subsistir” en su contexto social.
Por otra parte, un segundo grupo en el que se encuentra actividades de orden delincuencial un
poco más “sofisticadas” y ejecutadas por individuos que por un lado gozan de favorabilidad y
credibilidad social y, por el otro, cuentan con esquemas de incentivos más grandes respecto del
primer grupo (lo anterior se puede evidenciar a través de escándalos en Colombia como la
corrupción entendida como el desvío de fondos públicos para satisfacer intereses privados).
La diferencia que puede existir entre ganar y perder el incentivo hace que estrictamente se
aumente la productividad y, a su vez, se eliminen los individuos que no están a la altura de lo que
el fenómeno requiere, atrayendo principalmente a actores que se encuentran mejor calificados
7

para el desarrollo de la actividad delincuencial. Finalmente, ganar o perder el incentivo se
convierte en una disputa entre los ingresos del mercado delictivo versus la inversión realizada en
adquirir capacidades criminales, resultando que si el premio es mayor la productividad criminal
también aumenta.
Ese deseo natural de los seres humanos por llegar a conseguir mayor bienestar a través del
aumento de su riqueza, ligado a la oportunidad de ingresar a una estructura criminal con altos
incentivos, está integrado al egoísmo del que nos habla Bombini (2009), puesto que así los
individuos tengan la oportunidad de poder obtener un mayor rango de acción y de ejecución
frente a diferentes planes que servirán al bienestar general, gran parte de estos se terminan
adaptando a las lógicas de clientelismo y corrupción institucional, sólo para mejorar su propia
posición en la “escala social”.
Por otro lado Grautoff, Chavarro y Balaguer (2010, p. 43-64), abordan el tema de criminalidad
en Bogotá desde el enfoque ortodoxo para caracterizar el comportamiento criminal en la ciudad
basados en la teoría del torneo Lazear, que por su parte incorpora a la teoría de juegos y ofrece
una explicación acerca de cómo la productividad marginal2 relativa de un delincuente, permite el
surgimiento de clúster criminales que reducen los costos, maximizan beneficios y atraen
personas racionales a la actividad delictiva. Es precisamente esta atracción de individuos
racionales hacia el delito, en donde se puede empezar a delimitar una relación causal entre
personas de las élites sociales con actividades delictivas.3 Dado lo anterior y haciendo uso de
evidencia empírica basada en la encuesta de victimización de 2003, los autores concluyen que el
desconocimiento del punto de vista científico sobre la problemática hace que las políticas
públicas aplicadas en la ciudad de Bogotá sean poco eficientes, así como sus procesos de
seguimiento y evaluación.
2

La productividad marginal es el aumento en el producto total que se atribuye a la adición de una unidad de un
factor productivo, cuando el resto de los factores permanece constante. En este caso, el producto total sería el total
de ganancias obtenidas por la delincuencia y el factor productivo sería la inclusión de un miembro más en la
“comunidad criminal”. De esta manera, se puede formar un Clúster en donde la inclusión de este nuevo individuo
pueda tanto reducir los costos y riesgos como aumentar los beneficios en total.
3
Este tipo de actividades se pueden ver en escándalos recientes de corrupción en la ciudad, tal es el caso de los
hermanos Nule y el ex alcalde Samuel Moreno, quienes a través de su gran credibilidad lograron favorecer sus
intereses
privados
(Se
recomienda
revisar
noticias
del
diario
El
tiempo,
estrictamente
http://www.eltiempo.com/politica/justicia/condena-por-corrupcion-a-samuel-moreno-rojas/16549413 ).
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Por otra parte, los autores plantean que existen muchas discrepancias estadísticas que afectan la
calidad de los resultados obtenidos en la medición de la eficacia de las políticas públicas de
seguridad, ya que la criminalidad consiste en una actividad racional que se desarrolla de acuerdo
a la probabilidad de ser aprehendida y castigada, que asume la forma de un torneo el cual
posibilita eliminar los elementos menos aptos para el crimen y desarrolla actividades que
mejoran la productividad criminal. Es por esto que se recomienda que los procesos de
seguimiento de políticas de este carácter sean muy estrictos y rigurosos en su ejecución puesto
que pueden plantear mejoras para próximos proyectos políticos frente a la criminalidad, además
de aportar a la disminución de los indicadores de crimen en el país con el fin de suprimir
drásticamente este tipo de prácticas tan violentas.
Continuando con el enfoque económico ortodoxo, Cuartas, Valencia y Zapata (2011) presentan
un panorama de la forma como dicho enfoque viene analizando la violencia y el crimen en las
ciudades colombianas, y muestran la evolución reciente de estos fenómenos asociados a algunas
variables económicas mediante una revisión amplia de literatura producida en el país. Los
autores reconocen que, aunque el análisis económico ortodoxo de la violencia y la criminalidad
urbana en Colombia presenta un importante aporte a las ciencias sociales, también puede ser
visto como un retroceso pues deriva de visiones simplistas o mono-causales de la naturaleza y
los efectos de estos problemas. En este sentido, plantean que es pertinente que los economistas
tengan un acercamiento más sistemático y juicioso al estudio de estos temas desde otras
perspectivas analíticas, así como desde otras ciencias sociales para lograr una lectura más
integral y compleja que permita vislumbrar otras formas de intervención que pasen por lo social,
lo político e, incluso, lo cultural y lo ambiental. Estos autores resaltan tres problemáticas del
enfoque económico ortodoxo para estudiar estos temas las cuales son relevantes para el presente
trabajo, primero, las dificultades con los datos y la escasa atención a los problemas de
recolección o evaluación de la calidad de la información; segundo, la mala capacidad de utilizar
evidencia distinta a la estadística; y tercero, lo inadecuado que resultan ser algunos de los
supuestos básicos del modelo de comportamiento de los agentes racionales cuando se analizan
las conductas violentas.

9

Dada la revisión de la literatura presentada, resulta relevante ampliar estas investigaciones a
partir de un enfoque multidisciplinar que permita analizar a la criminalidad desde la teoría
económica, sin dejar a un lado los aportes que brindan las otras ciencias sociales para que de esta
forma puedan evitarse los sesgos y la simplicidad matemática que se presentaron en algunos de
los anteriores trabajos propuestos.
2.2 La teoría de la criminalidad
La teoría económica desde sus inicios ha incluido al crimen y a la violencia como parte
importante de sus investigaciones y estudios. Adam Smith, con su escuela del sentido moral,
resalta la importancia del orden público y las reglas de justicia para reestablecer las bases de una
coexistencia pacífica y así evitar la violencia entre miembros de una sociedad (Prieto, 2013). Sin
embargo, cuando empezamos a explorar las diferentes teorías que se han gestado acerca de la
criminalidad y la violencia, vemos que el universo literario es bastante amplio y pasa por
diferentes disciplinas. En lo que sigue se nombran algunas de las más relevantes y con mayor
repercusión para enfocarnos en la teoría de la privación económica, pilar de este documento.

2.2.1 Enfoque a partir de la filosofía
Todos los seres humanos están relegados a definirse en dos condiciones que están ligadas dentro
de su contexto social. Los individuos adquieren la categoría de normal y anormal, las cuales
permiten que se creen mecanismos para marcar su comportamiento o modificarlo, según lo que
menciona Foucault en su libro Vigilar y castigar (1975, p.181).
“El panoptismo es el principio general de una nueva "anatomía política" cuyo objeto y fin no son
la relación de soberanía sino las relaciones de disciplina” (Foucault, 1975, p. 192). Y son
precisamente estas relaciones de disciplina las que se encuentran con los mecanismos que
definen y modelan el comportamiento de los individuos. En la actualidad, se podría ejemplificar
a través de instituciones como los hospitales, las cárceles, los colegios, entre otros.
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Foucault, a lo largo del capítulo del panoptismo, muestra un mecanismo para controlar y
modificar el comportamiento de los individuos conocido como el panóptico; comenta que el
principal efecto que tiene este mecanismo es inducir en el detenido un estado consciente y
permanente de visibilidad que garantiza el funcionamiento automático del poder de controlar y
dominar lo múltiple y heterogéneo. A partir de lo anterior, se muestra un importante indicio de
que los individuos se ven incentivados, gracias a la sensación de vigilancia permanente, a acatar
las máximas morales y las normas legales prevalentes en un grupo social.
Es precisamente esta sensación de ser vigilado y la certidumbre de ser casticado lo que consigue
que se garantice el funcionamiento automático del poder. Para Foucault (1975, p. 186), el
panóptico es un lugar preciso para hacer posible la experimentación sobre los hombres y para
analizar las trasformaciones o los rendimientos que se pueden obtener en ellos. El Panóptico
puede llegar a constituir un aparato de control sobre sus propios mecanismos y, en este sentido,
Foucault se convierte en un elemento clave para nutrir el análisis de la presente investigación,
puesto que plantea la visibilización del sujeto como una táctica para reconocerlo como un
criminal que afecta en general a la sociedad, de manera tal que no se vea más incentivado a
cometer actos de desorden social.
2.2.2 Enfoque neoclásico: el homo economicus
La economía neoclásica cambió totalmente la manera de pensar y estudiar los fenómenos
tratados tradicionalmente con su concepto del homo economicus. Para el estudio del crimen y la
violencia, esto implica que la conducta criminal no será vista como un asunto psicológico o de
contexto socioeconómico, sino como un asunto de racionalidad en donde ésta es analizada
mediante costos y beneficios al tomar la decisión de cometer o no un acto criminal o violento.
Desde esta lógica, al parecer solo es importante la forma en que las preferencias de los
individuos pueden llegar a influir en la toma de decisiones más no en el origen de las mismas, al
igual que en los otros campos analizados por la economía neoclásica, resulta en una práctica
aplicación metodológica para estudiar la toma de decisiones que inciden en conductas violentas y
criminales. El crimen se empieza a tratar entonces como un mercado con los trabajos de Gary
Becker (1968), George Stigler (1970), Gordon Tullock (1971) y Ehrlich (1974). Estos autores, de
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manera general plantean que existe una demanda y oferta de crímenes, y es esto lo que determina
los comportamientos delictivos de los agentes racionales que dividen sus decisiones diarias entre
realizar acciones legales e ilegales para maximizar sus beneficios o utilidades basados en ciertos
costos asociados (Cuartas, Valencia, & Zapata, 2011; (Garay, 2014).
Una de las consecuencias más obvias de este enfoque resulta ser la deshumanización de los
fenómenos de la criminalidad y la violencia, pues el estudio de estos se reduce a la consideración
de simples variables estadísticas como la tasa de homicidios, de hurtos, robos, crecimiento
urbano, entre otras, matematizando excesivamente un fenómeno social. La segunda consecuencia
es la presunción de que los criminales toman sus decisiones tras un cuidadoso análisis de sus
costos, beneficios y probabilidades de ser capturados o sorprendidos, al igual que realizan un
análisis de los incentivos que los llevan a tomar estas decisiones, lo que no siempre corresponde
con el día a día de las personas que ejercen la delincuencia común.
Por otro lado, el enfoque ortodoxo o neoclásico del crimen permite analizar este fenómeno desde
una perspectiva totalmente diferente y conducir a la toma de decisiones en políticas públicas para
mantener el orden. Por ejemplo, Becker (1968), “vincula la racionalidad de una conducta
criminal, con el beneficio esperado por lo que su predicción básica es: el crimen se reduce
disminuyendo las ganancias monetarias derivadas del crimen o incrementando la probabilidad o
severidad del castigo estatal” (Garay, 2014, pág. 268). De lo cual se pueden inferir decisiones en
cuanto a la manera de aplicar la jurisdicción o condenas, así como los lineamientos para un
análisis agregado de las variables que permita ejecutar políticas macroeconómicas en contra del
crimen organizado, por ejemplo.

2.2.3 Enfoque desde la economía política
Los enfoques basados en la economía política son las primeras aproximaciones a la estructura
social y su relación con los procesos económicos. Existen dos enfoques principales: aquellos
basados en el ciclo económico (desempleo) y en el desarrollo económico (crecimiento y
riqueza). En cuanto al primero de los enfoques, estudios empíricos como el elaborado por Georg
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Rusche y Otto Kirchheimer (1939), sostienen que el crimen está directamente relacionado con el
ciclo económico y que, en los tiempos de recesión, dado el aumento del desempleo, las tasas de
criminalidad también tienden a aumentar puesto que las personas se ven obligadas a cometer
actos ilícitos para hacerse de los recursos económicos perdidos durante la crisis. Sin embargo,
estos resultados no son homogéneos pues en los estudios hace falta integrar otras variables de
tipo sociodemográfico como clase, educación, migración o movilidad social (Garay,2014, págs.
270-275).
En cuanto al segundo enfoque, se plantea que un crecimiento y desarrollo económico sostenible
genera, en el largo plazo, más riqueza y mejor calidad de vida, lo que a su vez está asociado con
bajos índices de criminalidad. Los principales autores que defienden esta teoría son Emile
Durkheim y Norbert Elias, quienes exponen que modificaciones graves en la estructura
económica inciden en el alza de las tasas de crimen, que el desarrollo económico es decisivo para
el incremento del individualismo moral y la solidaridad orgánica y, por último, que los procesos
macrosociales pueden reducir los niveles de criminalidad en una sociedad (Garay, 2014).
Existen algunos problemas con esta perspectiva, pues toma el concepto de desarrollo económico
únicamente basado en el bienestar material, lo que reduce el campo de acción y lo vuelve
unidimensional, dejando de un lado factores sociales importantes como la desigualdad, estatus
social o grupo étnico. En este punto es de alta relevancia mencionar que la sociedad que se
encuentra involucrada de alguna forma con el crimen no es homogénea, hay una gran
divergencia frente a diferentes características que se usan normalmente para construir un análisis
en relación a la sociedad (género, estatus social, nacionalidad). Por ejemplo, en el libro de García
(2006), se reafirma que la teoría económica es un método más que una doctrina, permitiendo que
se estructure una técnica de pensamiento, más que una estructura de conclusiones. En esa
medida, esa “técnica de pensamiento” permite incluir diferentes dimensiones al análisis desde el
punto de vista que se realice. Lo anterior demanda de que el análisis incluya múltiples variables
y que intente minimizar al máximo la dejación de alguno de los puntos de vista incluidos,
concluyendo en que, por ejemplo, en el análisis del desarrollo es fundamental considerar
diferentes factores que impiden que la sociedad sea más desarrollada y menos desigual, siendo
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precisamente estos factores los que llegan a determinar la efectividad de las políticas frente a
desarrollo.
2.2.4 La privación económica
La teoría de la privación económica se convierte en la base más importante para esta
investigación pues incorpora elementos de la sociología, la psicología, el derecho y otras
disciplinas que permiten adelantar un análisis mucho más integral. Desde esta perspectiva, la
privación se entiende como la pérdida de condiciones materiales y condiciones subjetivas de
bienestar, por tanto, puede alterar los índices de criminalidad al mermar las condiciones de
bienestar de diferentes grupos. Se han identificado en la literatura dos tipos de privación
económica, que se vinculan a la aparición de conductas criminales: la privación absoluta y la
privación subjetiva. La privación absoluta representa la ausencia permanente de bienestar, lo
cual incrementa las distancias entre clases económicas, y la variable generalmente utilizada es la
pobreza ya que la constante falta de recursos económicos incita a los individuos a cometer actos
criminales o ilegales para sobrevivir. En cuanto a la privación relativa, se caracteriza no por
estatus o estrato económico, sino por la diferenciación en cuanto a oportunidades económicas en
ciertos grupos sociales, y supone que mediante el proceso de comparación los individuos tienden
a actuar con agresividad y comportamientos ilegales. El indicador comúnmente utilizado es la
desigualdad (Garay, 2014, págs. 276-283)
Para el primero de los enfoques existen algunas problemáticas dado que no hay homogeneidad
en cuanto a la definición de pobreza y más aún en su relación con el crimen, lo cual se puede
evidenciar en los trabajos Kim y Pridemore (2005), Messner (1982, p. 225-240); Messner (et al.,
1999), quienes apoyan este vínculo pobreza-crimen. Pratt y Cullen (2005, p. 373-450), así como
Pridemore (2008), son autores que están en contra de la primera postura, mientras Blau y Blau
(1982, 114-129), LaFree, (1999, p. 124-148) y Messner y Rosenfeld (1997), plantean
conclusiones de “efectos relativos”.
En cuanto a la relación desigualdad-crimen Garay (2014, p 322.) la resume en tres mecanismos:
1) la experiencia de vivir en privación relativa genera sentimientos de frustración que pueden afectar
las relaciones interpersonales (particularmente al interior del seno familiar);
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2) vivir en situación de privación relativa da lugar a subculturas de la hostilidad, la cual se canaliza
hacia el círculo familiar o es adaptada al pequeño contexto urbano en la forma de un “código de la
calle” (code of the street);
3) en contextos con altos niveles de privación económica hay un incremento en el número de
oportunidades criminales porque los objetivos probables son mucho más visibles debido a la
extendida desigualdad.

Llegados a este punto es importante hacer mención a la teoría integradora de la criminalidad
propuesta por Farrington (1992; 1997). Según esta teoría, la criminalidad es resultado de un
complejo proceso de interacción entre el individuo y su entorno, que a su vez reúne una serie de
características de orden social, ambiental y formal. El autor menciona tres momentos temporales
que resultan relevantes: el inicio o eclosión de la conducta delictiva -bastante ligado al entorno
social del individuo-, la persistencia en el crimen -que tiene una relación directa con lo estable de
las tendencias de tipo antisocial, que son resultado de un proceso de aprendizaje vital complejo y
ligado a todas las etapas de desarrollo-, y el desistimiento del delito como parte del estilo de vida
-que puede tener lugar en tanto el individuo desarrolla competencias para obtener recursos
materiales y gratificaciones a partir del uso de medios legales que permiten una mayor
aceptación social y percepción de logro- (Delito, 2011). Estos momentos en la génesis de la
criminalidad son relevantes para esta investigación pues tienen muy en cuenta el factor social y
el entorno para su respectivo análisis, lo cual es un elemento diferencial con las teorías
anteriormente expuestas.
2.3 Metodología
Este trabajo pretende analizar, mediante estadística descriptiva, si los índices de criminalidad
están relacionados de alguna forma con los indicadores de pobreza y desigualdad en la ciudad de
Bogotá y además pretende determinar, mediante un estudio de caso, la eficacia de las medidas
tomadas por el gobierno y las autoridades en pro de mitigar las conductas delictivas. Lo anterior
con el fin de evidenciar que la privación económica no es el único factor que responde a las altas
tasas de criminalidad en la ciudad.
Para lograr los objetivos se deben realizar diferentes procesos, por lo que se ha escogido una
metodología mixta que esté integrada por diferentes etapas. Para la primera etapa se pretende
realizar un estudio correlacional, que involucre las variables de pobreza o desigualdad y se
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confronten con los índices de criminalidad en la ciudad de Bogotá, esto con el fin de presentar un
análisis empírico de la primera aproximación de estas variables basado en los datos existentes.
La prueba más adecuada para este análisis es la prueba de correlación de Spearman, ya que lo
más probable es que al confrontar esas variables no se cumpla el supuesto de normalidad en la
distribución, sin embargo, en el caso contrario se utilizará la prueba de Pearson. En ambas
pruebas el procedimiento se realiza con una hipótesis nula a comprobar, que en este caso
permitirá determinar si existe o no correlación entre las variables (Páramo, 2013, p. 76 - 83).

En la segunda etapa se adelantará un análisis a través de un estudio de caso comparativo en el
cual se pretende contrastar los procesos para combatir conductas criminales y delictivas en
ciudades con diferentes índices de pobreza y desigualdad, de manera tal que se tenga el terreno
abonado para comprobar si existe o no relación entre estas variables y qué tan efectivas están
siendo ciudades como Los Ángeles o Bogotá para combatir sus estructuras criminales.

2.4 La criminalidad en Colombia
Para el contexto colombiano se tienen varios indicadores para analizar la criminalidad, sin
embargo, las cifras que se encuentran discriminadas por ciudad y más aún por localidad, son
bastante escasas y requieren de un proceso burocrático extenso para su respectivo aceso. Según
el Ministerio de Justicia, las variables que definen en su totalidad la criminalidad para el país
están dentro de la Política Criminal y son: tasa de homicidios, tasa de homicidios en accidentes
de tránsito, tasa de secuestro, tasa de secuestro extorsivo, tasa de secuestro simple, Tasa de
lesiones comunes, tasa de lesiones comunes en accidentes de tránsito, tasa de delitos sexuales,
tasa de hurto de vehículos, tasa de hurto de automotores, tasa de hurto de motocicletas, tasa de
hurto común, tasa de hurto a personas, tasa de hurto a residencias y tasa de hurto a comercios.
La Política Criminal adoptada en Colombia es consciente de que este es un tema delicado, que
debe analizarse desde varios enfoques disciplinarios pues la respuesta del Estado frente a la
criminalidad puede ser social (como cuando se promueve que los vecinos de un mismo barrio se
hagan responsables de alertar a las autoridades acerca de la presencia de sucesos extraños que
puedan estar asociados a la comisión de un delito), jurídica (como cuando se reforman las
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normas penales), económica (como cuando se crean incentivos para estimular un determinado
comportamiento o desincentivos para incrementarles los costos a quienes realicen conductas
reprochables), cultural (como cuando se adoptan campañas publicitarias por los medios masivos
de comunicación para generar conciencia sobre las bondades o consecuencias nocivas de un
determinado comportamiento que causa un grave perjuicio social), administrativas (como cuando
se aumentan las medidas de seguridad carcelaria) o incluso tecnológicas (como cuando se decide
emplear de manera sistemática un nuevo descubrimiento científico para obtener la prueba de un
hecho constitutivo de una conducta típica).
El observatorio del delito, a través de 4 ejemplos relaciona teorías de la criminalidad en la
aplicación y eficiencia de las Políticas públicas. Al aplicar la metodología SARA, utilizada en el
Observatorio del Delito de la DIJIN, fundamentada en las teorías integradoras de Farrington y
Siegel, determinan la criminogénesis y criminodinámica del crimen en Colombia. Mencionan
tres puntos importantes en cuanto a la existencia del crimen: 1. La existencia de delincuentes
motivados por el delito. (Oportunidad para delinquir y ausencia de la denuncia. Mayor ganancia
vs. Menor riesgo). 2. La presencia de objetivos o víctimas apropiados. (Visibles, descuidados,
descontrolados, ubicación en sitios desolados), 3. La ausencia de eficaces protectores. (Sitios con
mínimo control formal de las autoridades). Hace referencia no solo ni principalmente a la
Policía, sino a cualquier ciudadano capaz de protegerse a sí mismo, de proteger a otros o de
proteger las propiedades (tanto propias como ajenas). Mencionan también aspectos sociales
importantes como la indiferencia social, la intolerancia o la impunidad (Delito, 2011, págs. 354).
Para analizar la relación existente entre la criminalidad y la privación económica, en el siguiente
apartado se realiza un análisis en dos etapas: la primera desarrolla una reflexión a partir de datos
estadísticos en donde se busca establecer si existe algún tipo de correlación significativa entre las
variables; mientras que en la segunda parte se consolida un estudio de caso que permite
comparar la situación en la ciudad de Bogotá con una de las ciudades con mas altos índices de
crimen en Estados Unidos. Los Ángeles. De esta forma se obtendrá un análisis global que
incluya un análisis cualitativo y cuantitativo en lo que respecta al crimen.
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3. ALTERNATIVAS DE CASO, MEJORES SOLUCIONES
3.1 Correlación: Privación económica vs criminalidad en Bogotá
Resulta constructivo para esta investigación establecer la relación que existe entre los índices de
criminalidad y los índices de privación económica en la ciudad de Bogotá, para así poder
determinar en qué medida estas variables están asociadas o contienen información una de la otra.
El objetivo es descriptivo, pues se busca establecer si existe relación entre su magnitud y
dirección para realizar una aproximación intuitiva. La magnitud nos indica qué tan fuerte es la
tendencia y la dirección nos indica el tipo de cambio conjunto de las variables. A finales del siglo
XIX, Karl Pearson, uno de los pioneros frente al desarrollo de medidas de asociación, recolectó
información sobre las estaturas de 1.078 padres e hijos en la madurez para analizar la relación de
esta característica entre ambos grupos, desde entonces la correlación y otras medidas de
asociación han sido ampliamente utilizadas para resolver problemas en las ciencias sociales
(Páramo, 2013, pp. 74- 85).
Los coeficientes de correlación son medidas de fuerza y dirección entre las variables en los
cuales la fuerza o magnitud se expresa en valores que oscilan entre -1 y 1, donde 0 es ausencia de
relación y -1 y 1 son correlación perfecta negativa y correlación perfecta positiva,
respectivamente. La dirección de la asociación puede verse en el signo, las correlaciones
positivas indican que las variables varían en el mismo sentido y las negativas que las variables
varían en sentido inverso. Es importante resaltar que los valores de correlación son indicativos de
asociación mas no indican relaciones de causa-efecto. El coeficiente de correlación de
Spearman es una medida de relación entre dos variables numéricas medidas en escala ordinal,
generalmente usado para muestras pequeñas y se calcula de la siguiente forma general:
.𝑠 𝑟𝑥𝑦= 1 −

6∑

(𝑅𝑥𝑖 − 𝑅𝑦𝑖 )2
𝑛(𝑛2 − 1)

En donde χ y ƴ representan los rangos de cada una de las variables a analizar (Páramo, 2013, pp.
70- 85).
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En la siguiente tabla tenemos los valores de los delitos de alto impacto en la ciudad de Bogotá a
analizar:
Tabla 1. Delitos de alto impacto en la ciudad de Bogotá 2010-2016.

Fuente: Elaborado por la Oficina de Análisis de Información y Estudios Estratégicos. Secretaría Distrital de
Seguridad, Convivencia y Justicia con información de SIEDCO de la DIJIN – POLICÍA NACIONAL

Datos que se contrastarán con los indicadores de pobreza monetaria, pobreza monetaria extrema,
pobreza multidimensional y Gini (tabla 2), con el fin de poder analizar si existe algún tipo de
asociación entre estas variables y las presentadas en la tabla 1. Esta evidencia sirve de referente
para rebatir una creencia popular sobre la relación existente entre la pobreza y la desigualdad con
los índices de criminalidad, en donde al ser pobre o tener menos oportunidades se es más
propenso a cometer un crimen.
Tabla 2. Indicadores de Pobreza monetaria, Pobreza monetaria extrema, Pobreza
multidimensional y Gini para Bogotá: periodo 2010-2016

Fuente: Elaboración propia con datos del DANE- Encuesta Nacional de Calidad de Vida- Gran Encuesta Integrada
de Hogares – GEIH.
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Utilizando el programa estadístico SPSS, se procedió a realizar el análisis de las variables para
obtener una matriz de correlaciones bivariados cuyo resumen se presenta en la tabla 3.
Tabla 3. Tabla de correlaciones. Delitos alto impacto vs indicadores de privación
económica. Periodo 2010-2016

Fuente: Cálculos propios con información de la Secretaría Distrital de Seguridad, Convivencia y Justicia y DANE Gran Encuesta Integrada de Hogares - GEIH

En la tabla anterior las correlaciones que resultan significativas tienen uno o dos asteriscos como
superíndices dependiendo de qué tan cerca estén a la unidad, para facilitar su lectura aquellas
variables que tienen asociación significativa se resaltan en negro. Como se puede observar en la
tabla referida, la mayoría de delitos tienen una asociación mínima con las variables de privación
económica. Analicemos por ejemplo la línea de homicidios cuyos resultados son particulares si
se comparan con los demás indicadores de criminalidad, aunque únicamente resulta altamente
correlacionado con el índice de pobreza podemos ver que la correlación con los demás
indicadores es bastante alta. Lo que significa que para el periodo de tiempo analizado, estas
variables se comportaron de manera similar, para este caso ambos índices disminuyeron, para el
caso de los homicidios estos se redujeron en un 0.62% del 2010 al 2016 y el indicador de
pobreza pasó de 15.5 a 11.6 en el mismo periodo de tiempo. Una situación similar sucede con el
hurto a automotores, en donde la relación es significativa y positiva con el indicador de pobreza
monetaria.
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Podemos ver este mismo comportamiento con la reducción del hurto a residencias en un 18.61%
y la reducción del indicador de pobreza multidimensional a casi la mitad, por consiguiente, según
la tabla de correlaciones el comportamiento de estas variables está altamente asociado. De lo
anterior se puede colegir que, en general, el comportamiento de los indicadores de criminalidad
no está asociado con el comportamiento de los indicadores de privación económica. Sin
embargo, tres relaciones resultaron significativas en la tabla y hay varias que tienen indicadores
de correlación bastante altos pero que no llegan a ser estadísticamente significativos, es decir,
que en términos prácticos las variables, aunque tuvieron comportamientos similares en el periodo
observado, no tienen ningún tipo de asociación.
Cabe resaltar que este análisis fue hecho para la ciudad en general, sin embargo, vale la pena
hacer una revisión más focalizada y detallada por localidades para determinar si existe el mismo
efecto de asociación de una manera sectorizada, el cual nos permitirá identificar si en los focos
de violencia dicha relación continua esta tendencia de la ciudad en general. Así que podemos
preguntarnos si las localidades con los mayores índices de crimen son también las que tienen
mayores índices de pobreza y desigualdad, y si el comportamiento general para la ciudad se
aplica para las localidades. Para tal fin es de bastante utilidad un cuadro en donde podamos
comparar el comportamiento de las variables de criminalidad y las variables de privación
económica en un periodo determinado. Dada la escasez de datos específicos al respecto del tema,
se utilizan cifras correspondientes a los años 2011 y 2014, obtenidas de las encuestas
multipropósito:
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Tabla 4. Delitos alto impacto, pobreza y desigualdad por localidad, variación porcentual
2011 -2014

Fuente: elaboración propia con información de Encuesta multipropósito para Bogotá 2011 y 2014 y la Secretaría
Distrital de Seguridad. Convivencia y Justicia
*nota: en las encuestas multipropósito no se incluye a Sumapaz como localidad de Bogotá. También tenemos un sesgo de comparación pues en los delitos tenemos
una gran cantidad reportada sin localizar.

Lo primero que llama la atención del cuadro anterior son las variaciones porcentuales fuera de lo
común, saltan a la vista variaciones de 5000 y 6000%, lo cual parece bastante inusual e incluso
incorrecto. Sin embargo, al revisar cada caso por separado podemos ver que estas variaciones no
resultan extrañas cuando, por ejemplo, en Usme se pasó de una cifra de 2 homicidios en 2011 a
103 en 2014, o en ciudad bolívar de 6 homicidios en 2011 a 261 en 2014. Podemos ver este tipo
de variaciones en cada uno de los delitos, sin embargo, para no extendernos en este apartado se
muestran los datos separados por localidad en los anexos al final del documento.
Podemos ver que existe concordancia con el cuadro de correlaciones presentado previamente.
Lamentablemente las encuestas multipropósito no incluyen las variables de pobreza extrema y
pobreza multidimensional para realizar un análisis más completo. Sin embargo, según como se
vio en la tabla 4, existe una fuerte correlación entre las variables de homicidios, hurto a
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automotores y la variable de pobreza. Al ser una correlación positiva significa que las variables
tuvieron un comportamiento similar y asociado. Y como se ve en el último cuadro comparativo,
la variación total de estas tres variables va hacia la misma dirección, específicamente, las tres
variables disminuyeron.
Ahora bien, un análisis más detallado del cuadro anterior permite ver que para la mayoría de
localidades el crimen aumentó en lugar de disminuir, es decir, que aunque los indicadores de
pobreza disminuyen para la mayoría de las localidades esto no sucede con los índices de crimen.
Como podemos ver, las variaciones totales pueden distraer la realidad de algunas zonas de la
ciudad. Por ejemplo, entre 2011 y 2014 en Bogotá se redujeron los homicidios en un 18.38%
(que hace referencia a 304 personas), sin embargo, vemos que esta cifra es jalonada por unas
pocas localidades, mientras que la mayoría sufre de un aumento desmedido de homicidios. Lo
mismo ocurre con el hurto a entidades financieras (-21,15%, 11 entidades), el hurto a residencias
(-0,18%, 9 residencias en toda la ciudad) y el hurto a automotores (-26,18, 814 vehículos). Ahora
bien, preocupan mucho más las cifras de los delitos restantes, pues su variación total es positiva,
se ve un aumento bastante alto, principalmente el hurto a establecimientos de comercio (un
aumento de 3150 establecimientos) mayormente en Usaquén, Engativá y Suba para 2014 y el
hurto a personas (11065 personas) mayormente en Chapinero, Suba y Kennedy para 2014.
A simple vista en la tabla podemos percibir un aumento generalizado del crimen en las
localidades de San Cristóbal, Tunjuelito, Usme, Bosa, Kennedy, Rafael Uribe Uribe y Ciudad
Bolívar, cuyas tasas de variación fueron relativamente más altas que las demás localidades. Sin
embargo, como ya se explicó previamente, esta cifra puede ser algo engañosa si no se analiza de
la manera adecuada, para tal fin podemos utilizar la siguiente tabla que muestra en su totalidad
los delitos de alto impacto en cada localidad, y así comparar si en realidad las localidades con
mayor cantidad de crimen reportado son también las que tienen las mayores tasas de pobreza y
desigualdad.
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Tabla 5. Total delitos de alto impacto, pobreza y desigualdad por localidad en la ciudad de
Bogotá, organizado de mayor a menor para cada indicador, 2014.

Fuente: elaboración propia con información de Encuesta multipropósito para Bogotá 2014 y la Secretaría Distrital
de Seguridad. Convivencia y Justicia.

La tabla anterior nos muestra, en orden de mayor a menor, las localidades con más crímenes en
total, con los mayores índices de pobreza, y con los mayores índices de desigualdad. Al ver esta
tabla podemos decir que las localidades con los mayores índices de crimen no necesariamente
tienen altas tasas de pobreza o desigualdad. De hecho, en muchos casos ocurre al contrario, como
es el caso de Suba, cuyo índice de pobreza es de los menores en la ciudad de Bogotá, sin
embargo, vemos que hay una desigualdad muy alta y es la localidad con mayor número de
delitos para el 2014 y esta misma situación ocurre con la localidad de Usaquén. La única
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localidad que tiene altos índices de criminalidad y también índices altos de pobreza y
desigualdad es Santa fe, sin embargo, no es algo común.
Se puede concluir este apartado con tres aspectos a destacar. En primer lugar, como se mencionó
y se comprobó varias veces, vemos que los índices de criminalidad, tanto para la ciudad de
Bogotá en general como dividido por localidad, no tienen una asociación o correlación marcada
con los indicadores de privación económica, lo cual indica que la capacidad económica y
distribución del ingreso no se relacionan ni positiva ni negativamente con las tasas de
criminalidad. Esta es una conclusión bastante importante pues nos invita a analizar el tema de la
criminalidad desde perspectivas totalmente diferentes a la privación económica y que aborden
estas problemáticas sin darle prioridad al estrato económico, ubicación o distribución del ingreso.
Es claro que estos temas son de suma importancia para un análisis social, sin embargo, para este
caso se sugiere restarle importancia. Sin embargo, cabe resaltar que la evidencia encontrada en
cuanto a la relación existente entre homicidios y pobreza y hurto automotores-pobreza
multidimensional merece ser estudiada más a fondo, lamentablemente debido a la escasez de
datos no es posible adelantar un estudio determinístico en el presente trabajo.
En segundo lugar, es importante resaltar que existe una suerte de movilidad en cuanto a la
delincuencia común se refiere, es decir, los actores implicados en estas actividades no siempre
delinquen en la localidad de origen sino en localidades que presentan una relación mayor costobeneficio como Suba o Usaquén. En tercer lugar, tras realizar un análisis más profundo podemos
decir que, basados en los resultados obtenidos, las políticas para combatir el crimen en la ciudad
de Bogotá han sido poco efectivas, pues como se vio en la tabla 4, la mayoría de delitos de alto
impacto aumentaron bastante en el periodo 2011 – 2014 y si regresamos un poco más a la tabla
numero 1 vemos que esta situación sigue siendo desalentadora en un periodo más largo y más
reciente ( 2010 -2016 ), con aumentos preocupantes como el 106% en hurto a personas que hace
referencia a 10672 ciudadanos y ciudadanas afectadas por este delito.
3.2 Estudio de caso: Los Ángeles vs Bogotá D.C
Se decide implementar un estudio de caso, pues se entiende como una estrategia clave para
entender un fenómeno social en algún contexto en singular. Es recurrente traer este tipo de
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investigación al presente trabajo, pues dadas las condiciones de información y la particularidad
del fenómeno del crimen en la ciudad de Bogotá, se hace necesario buscar el fortalecimiento y el
desarrollo de nuevas visiones desde la academia para entender cómo podríamos solucionar las
altas tasas de crimen en la ciudad capital.
Bogotá ha sido una ciudad permeada por un conflicto interno latente que se ve representando en
altas tasas de delitos como homicidio, hurto, lesiones personales, en comparación con otras
ciudades del país o de la región. Lo anterior se establece como una gran dificultad local por
alcanzar objetivos de inversión en materia económica o de seguridad para todos sus habitantes.
Según la Secretaría Distrital de Seguridad, Convivencia y Justicia de Bogotá, entre el año 2010 y
el 2016 hubo un incremento en hurto a personas de alrededor del 64,55% el cual no está alineado
con los objetivos de la ciudad por reducir sus tasas de crimen, sino que, al contrario, evidencia la
incapacidad institucional por cumplir con los objetivos propuestos.
En un estudio desarrollado por el Observatorio de Seguridad en Bogotá, en asociación con la
Cámara de Comercio de la ciudad, un objetivo en materia de seguridad del ex alcalde Samuel
Moreno era la reducción de la tasa de homicidio por cada 100.000 habitantes, que en el año 2007
se encontraba en el 18,7%. Se esperaba que hacia el año 2011 ésta tuviese una reducción de
alrededor del 16%, sin embargo, esto no ocurrió y la tendencia se reversó en 21,9% para el
mismo año. Ahora bien, esto es un ejemplo claro de la incapacidad institucional por cumplir las
metas pactadas, además de permitir la agudización del delito que aqueja tanto a los ciudadanos.
Los programas para combatir el crimen desde la alcaldía de Moreno se encontraban enfocados en
la prevención de los conflictos urbanos, el fortalecimiento de la policía metropolitana y en la
administración del sistema distrital de justicia, todo lo anterior, impulsado por el reconocimiento
de los derechos humanos y la convivencia social. Ahora, si bien la alcaldía contó con programas
focalizados a población vulnerable por diferentes situaciones (económicas, culturales, físicas,
entre otras), los programas estuvieron direccionados a meramente mejorar el entorno local en
cuanto a su infraestructura física y legal, sin que está focalización permeara los otros programas
como “Bogotá segura y humana” o “Amor por Bogotá” los cuales estaban meramente
involucrados en la reducción del crimen en la ciudad. Lo anterior muestra la poca articulación
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que tuvieron en su momento los programas en contra del crimen y podría explicar la caída del
indicador de percepción de seguridad ciudadana en Bogotá de un 72% en el año 2010 a un 38%
en el año 2012.
Por otra parte, en la Alcaldía inmediatamente posterior Gustavo Petro estableció en su plan de
gobierno una reducción de alrededor del 13% en tasa de homicidios por 100.000 habitantes en la
ciudad, consiguiendo una reducción cercana al 21%. Este hecho evidencia una mayor efectividad
en cuanto a este indicador se refiere. Sin embargo, se registra en el hurto a personas un
incremento abrumador cercano al 62% que agudiza, al mismo tiempo, la percepción de seguridad
para los ciudadanos que pasa de un 43% en 2011 a un 39% en 2014, presentándose una variación
de alrededor de -9%.
Petro, por su parte, le apostó al plan 75/100 el cual adapta algunos de los programas en materia
de seguridad de los alcaldes anteriores a él, pero tiene deficiencias de entrada muy importantes,
que se pueden ver constatadas en las cifras encontradas para los años de su ejecución. El plan
plantea la identificación de zonas difíciles o críticas en donde el crimen ha venido tomando
mucha fuerza, en pro de darle prioridad a estas zonas y desarrollar planes de acción específicos
para combatir el crimen. Sin embargo, el plan inicialmente mostró incapacidad para definir las
zonas con las que se esperaba trabajar (desconocimiento de los factores para la decisión de las
zonas), se estableció a través de metas a cumplir en años posteriores sin tener en cuenta, por
ejemplo, externalidades derivadas a lo que el contexto demande, y por último, no logró
establecer una evaluación clara y objetiva acerca de cómo estas diferentes iniciativas contribuyen
finalmente con las condiciones en materia de seguridad (Observatorio del delito, 2011, págs. 2035).
En Los Ángeles, ciudad con alrededor de 4.000.000 de habitantes para el año 2010 (Oficina del
censo de los Estados Unidos, 2010), se considera al homicidio, al hurto, a la violación y al asalto
agravado como crímenes violentos que impactan claramente a la ciudadanía y que terminan
siendo factores que impiden un incremento en temas de inversión o de confiabilidad para vivir,
aclarando que, sin embargo, es una de las ciudades más desarrolladas de los EEUU con
expectativas de bienestar social muy altas.
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Análogamente a Bogotá, Los Ángeles ha tenido variaciones importantes en los últimos años en
tasas de criminalidad, abordando, por ejemplo, la reducción desde el año 2008 hasta el 2015 de
alrededor del 26,5% en homicidios, según el Departamento Nacional de Justicia de los Estados
Unidos. Para esto, Los Ángeles ha contado con alcaldes como Antonio Villaraigosa y Erc
Garcetti quienes le han apostado en materia de seguridad a otro tipo de iniciativas que indican la
efectividad de la toma de decisiones públicas, basándose en la prevención y en la medición de
diferentes factores sociales.
La privación económica y la insuficiencia por acceder a un mayor bienestar social por parte de
los individuos no pueden ser las únicas condiciones para definir una acción de justicia en pro de
mejorar índices de crimen y violencia, todo lo contrario, este tipo de acciones deben ser
consideradas a partir de varios factores clave en los territorios, que tal vez a simple vista no son
fáciles de distinguir, pero que adentrándose en ellos pueden mostrar muchas de las causas
explicativas de dichos fenómenos, lo cual permite tomar decisiones en materia de política
pública adecuadas al contexto en el que se pretende intervenir.
Los Ángeles, desde el año 2003 ha venido consolidando un programa de reducción de pandillas
en la ciudad (GRP, por sus siglas en inglés), que tiene varios enfoques para contrarrestar estos
índices agobiantes para el bienestar social, dado que no permiten que la ciudadanía se encuentre
tranquila con el entorno en el que se desarrolla, pudiendo desembocar en flujos de migración o
de inactividad laboral. Por una parte, el programa combina la supresión focalizada (entiéndase
como privación económica, poco acceso a servicios y/o bienes, etc), con prevención de orden
primario y secundario, y algunas actividades de intervención o de reingreso. Y, por otra parte,
intenta maniobrar múltiples estrategias al tiempo que éstas se van desarrollando
progresivamente.4
El GRP está consolidado como estrategia general para trabajar inicialmente sobre las zonas en
donde se encuentran clústeres de violencia criminal, pero que además fuesen activas en su
histórico de participación ciudadana y destacadas por su interés de adhesión en programas
4

En este punto se busca hacer énfasis en que las medidas adoptadas para combatir el fenómeno de la criminalidad
deben estar ajustadas a lo que el contexto actual demanda, trabajando conjuntamente en lograr desarrollar la política
en el futuro, con la adecuación de la situación presente. En palabras coloquiales, se haría referencia a “trabajar sobre
la marcha”.
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sociales. Entonces, esto indica un factor inicial para la toma de decisiones en disminución de
índices de crimen, puesto que la participación ciudadana entendida como el deseo general de un
grupo de habitantes por posicionar un tercero que pueda administrar de manera transparente sus
recursos en pro del bienestar general puede terminar siendo entendida en el interés de estos
habitantes por construir un mejor lugar para habitar y formarse como ciudadanos. No obstante,
esto no significa que las zonas con baja participación ciudadana no quieran mejorar su contexto deseo natural del ser humano por estar mejor-, pero a fines de efectos académicos y vivenciales,
es mucho más sencillo trabajar con individuos con bajos índices de aversión al cambio (Ronken
& Lawrence, 1962).
Ahora, la participación ciudadana entendida como uno de los factores clave para abordar las
problemáticas relacionadas con los altos índices de criminalidad, permite mitigar el uso de
estrategias panópticas donde los ciudadanos actúen en virtud del temor que se sigue de la
sensación de ser observados con el fin de ser castigados, multados o censurados, ya que el
fomento de la participación ciudadana fomenta las condiciones locales para lograr el
reconocimiento público de las demandas de los actores o la potencialización de los incentivos al
individuo para construir una mejor base de desarrollo social. Esto puede evidenciarse a través de
las maniobras realizadas inicialmente por la ciudad de Los Ángeles para disminuir el crimen en
las zonas designadas, en donde a través de actividades de orden local y desarrollo social, se
comienzan a integrar diferentes individuos con el fin de que su comportamiento sea acorde con
los parámetros que la estrategia de inclusión recomienda para los efectos de formar ciudadanos
persistentes en su deseo de transformar su contexto. Los Ángeles, para llevar a cabo estas
estrategias múltiples usa encuestas para lograr reconocer qué tan participativos son los
habitantes, para así mismo encontrar los puntos clave que lograron darle fortaleza y carácter al
programa.
En Bogotá se encuentra una dinámica muy parecida en sus dos gobiernos anteriores. Por una
parte no se centralizan estrategias de seguridad formales y claras frente a combatir índices de
criminalidad en la ciudad (más allá de aumentar el pie de fuerza policial o atacar con la fuerza a
las estructuras de orden criminal), siendo esto un patrón común en la toma de decisiones
públicas. Pero desde otra óptica, en Bogotá se evidencia una suerte de desarticulación entre los
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agentes del Estado de diseñar e implementar estrategias para la prevención del crimen y la
delincuencia en contextos urbanos que tiendan a corregir el hecho de que los individuos locales
no se encuentren incentivados o respaldados desde la burocracia estatal e incluso desde las
mismas fuerzas policiales para forjar el cambio requerido en la ciudad.
En este punto es importante hacer referencia a lo relacionado con el acceso de los habitantes a
servicios prestados por el Estado para los efectos de disminuir las brechas en materia de
desigualdad, las cuales imperan en las regiones del país, tanto a nivel rural como urbano. Al
estudiar el caso de Los Ángeles, se hace manifiesto que la desigualdad ha comenzado a
desempeñar un papel importante en lo que se refiere a las políticas públicas para la prevención o
intervención de la delincuencia común, dado que en dicha ciudad se ha empezado a incentivar su
reducción en las zonas donde es más activo el crimen, contrastando y permitiendo la superación
de dicha problemática con programas como el GRP, mencionado anteriormente. Lo anterior se
contrasta con la situación encontrada en la ciudad de Bogotá en la tabla 3, donde se indica que la
desigualdad no tiene correlación significativa con los delitos de alto impacto, además de la poca
efectividad para identificar grupos o “pandillas” que están incurriendo en actos delictivos en las
zonas, desembocando en estrategias poco focalizadas, que no logran integrar las diferentes
instituciones que aportan al desarrollo de la sociedad.
Para esto, la ciudad de Los Ángeles toma en consideración los indicadores que permiten medir el
acceso a diferentes servicios que tienen las comunidades envueltas constantemente con el crimen
y aplican la teoría de los sistemas de familia, la cual arguye que los miembros del sistema
familiar funcionan de forma interdependiente, de manera tal que es posible observar cómo un
cambio en el funcionamiento de una persona previsiblemente es seguido por cambios recíprocos
en el funcionamiento de los otros individuos del grupo (Michael, 2000). En esa medida, se
considera que los individuos son protagonistas para que su contexto social sea el punto de partida
de todas las iniciativas que los lleven a un cambio.5

5

Enrique Peñalosa, en su actual alcaldía, para el año 2016 decide intervenir uno de los puntos más críticos de la
ciudad en cuanto a expendio de drogas y crimen se refiere. Esta intervención finalizó en que varios habitantes de
calle que residían en el “Bronx” en Bogotá, empezaran a merodear algunas otras zonas de la ciudad, ampliando de
esta forma los puntos críticos y posibilitando el aumento del crimen en esas zonas. Para esto se recomienda revisar
Revista Semana.
“Intervención en el bronx, ¿Mejoró o empeoró la situación?” en:
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Lo que significa que pueda pensarse en otros factores afluentes para poder argumentar el camino
que toman las instituciones con el fin de desincentivar las actividades criminales. En primera
instancia, se encuentra la desigualdad, la cual conduce a que los individuos dentro de su contexto
se vean imposibilitados a crear conexiones propicias que puedan permitirles cerrar esa brecha
con quienes tienen una posición más acomodada6. Seguido de esto, se recomienda considerar la
manera en que se están relacionando los individuos con su entorno, puesto que, si no simpatizan
con la obligación de orden social por mejorar el contexto en el que habitan, siendo conscientes
de su capacidad como agentes de cambio, van a repercutir en el aumento de los índices de
criminalidad en la ciudad.
De acuerdo con lo anterior, estos factores deberían ser prioridades dentro de los planes para
impactar los índices de criminalidad en la ciudad de Bogotá, sin que el factor de privación
económica se despliegue a un segundo plano, sino que logren los diferentes factores, alinearse y
estructurarse de tal forma que las estrategias que se vayan a implementar sean coherentes desde
varios puntos de observación. La participación ciudadana y la apropiación del espacio son claves
para dar estructura a una estrategia mucho más compleja y completa, que pueda ser analizada
desde varios puntos, y que, de forma integral, contemple las diferentes variables para entrar más
lograr ahondar más a fondo.
Bogotá en los últimos años se encuentra con cifras alarmantes en cuanto a crímenes se refiere,
por una parte, ha logrado disminuir actividades como el hurto a entidades financieras u
homicidios por cada 100.000 habitantes desde el año 2010. Por otra, los tipos de crimen como el
hurto a personas o las lesiones personales han tenido una tendencia creciente significante. Ahora
bien, es importante aclarar que se prevé un sesgo frente a la información utilizada en el presente
trabajo pues se entiende que muchas de las denuncias que tiene en el día a día la sociedad están
por fuera de las estadísticas oficiales, dado que los individuos no siempre se ven incentivados en
http://www.semana.com/nacion/articulo/bronx-critican-inseguridad-en-bogota-y-desplazamiento-de-habitantes-decalle/491808
6
Estas “conexiones propicias” a efectos de la presente investigación, se entienden como las relaciones que podemos
crear con personas o instituciones, quienes pueden llegar a tener determinación sobre un plan determinado. Por
ejemplo, las diferentes campañas que han hecho algunos artistas en asociación con diferentes organizaciones para
impactar varios tipos de desigualdad. Se recomienda revisar la campaña adelantada por el diseñador Kazunori
Shiina, en contra de la desigualdad laboral de género en: http://www.kazunorishiina.com/gender-inequality-step-ininequality/

31

instalar las denuncias, lo que finalmente termina desembocando en casos que no se cuentan en
las estadísticas para hacer políticas públicas.
En la alcaldía de Petro se presumió que se tendría una ciudad que lograra reducir segregación y
discriminación, claves para el enfoque de desigualdad de las diferentes ciudades, pero en ámbitos
de seguridad y de percepción de la misma el indicador siguió con tendencia al crecimiento,
invalidando en gran parte lo que los planes de desarrollo prometen.
Lo relevante aquí no es qué persona haya estado al frente de las decisiones de orden social en
materia de seguridad, sino que se encuentran fallas sistémicas que afectan a los habitantes de la
ciudad de Bogotá, en donde la promesa no se termina convirtiendo en la realidad, sino que
desemboca en una fuerte agudización de los crímenes.
Los Ángeles, dentro de este periodo, ha sido una ciudad muy juiciosa con sus informes de avance
y su demostración de lo prometido inicialmente, dado que tiene una reducción de alrededor del
26.56% desde el año 2008 hasta el 2015 en tasa de homicidio por 100.000 habitantes y en tasa de
hurto de alrededor del 33,59% por cada 100.000 habitantes. Esto da muestra de la capacidad
tanto institucional como social para superar las brechas que existen en cuestión de seguridad y
para darle continuidad a las políticas para la prevención e intervención de la delincuencia en
clave comunitarista.
Pese a que el plan de desarrollo de una ciudad sea diferente, en lo que se a las acciones y
estrategias institucionales para combatir a la criminalidad debe procurarse mantener cierta
continuidad sin que ello sea una camisa de fuerza para adelantar la autocrítica requerida para
modificar o sustituir acciones y estrategias que han resultado ser inadecuadas. Po consiguiente,
se espera que las decisiones desde esta mezcla de opiniones puedan impactar los indicadores de
violencia criminal finalizando en que sus habitantes estén más seguros cada día y más
empoderados del lugar donde residen. Todo lo anterior, combinándolo con los ajustes de
presupuesto necesarios para realmente mejorar la calidad de vida de los habitantes, en cuanto a
inversión social se refiere. En este sentido, vale la pena señalar que esperamos que no se deje de
visualizar al crimen como un acto que merece reprensión y castigo, sin embargo, consideramos
que los individuos envueltos en este fenómeno tan doliente y latente puedan replantear sus
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mismos actos con las diversas herramientas que se pueden incluir para que se “resocialice” y, de
esta forma, dejemos de atacar el crimen con el mecanismo del panoptismo.
En este sentido, es pertinente aclarar que el presente estudio de caso busca evidenciar diferentes
soluciones para combatir la criminalidad en la ciudad de Bogotá, evidenciando que es un error
tratar de contender el fenómeno a través de una sola dimensión y que es estrictamente necesario
abordarlo desde múltiples perspectivas que permitan entender el problema y atacarlo sin miedo a
que pueda ser reproducido por generaciones futuras. Los Ángeles ha sido una ciudad muy
golpeada por el crimen durante los últimos años en comparación a otras ciudades de los Estados
Unidos, hecho que la ha llevado a innovar sus políticas de convivencia y seguridad a partir de
diversos sistemas gracias a los cuales ha logrado conseguir resultados muy satisfactorios que han
disminuido sus índices delincuenciales en general.7 Aunque en Bogotá la situación sea muy
similar frente al fenómeno de la criminalidad en Los Ángeles, las estrategias adaptadas por los
entes de control no han sido muy innovadoras, y no dejan de entender que el crimen no solo se
puede atacar con más fuerza policial en las calles.
Las estrategias de control y mitigación del fenómeno deben sentarse sobre bases estadísticas
representativas para que puedan terminar siendo efectivas. El que los individuos denuncien o las
mismas instituciones puedan maniobrar esos datos en pro de mostrar “éxitos” gubernamentales
para mantener sus posiciones de poder resulta ser fundamental a la hora de tomar decisiones,
pues el vacío estadístico y la falta de confiabilidad y trazabilidad de los datos puede invisibilizar
mucho trabajo que sea determinante para acabar con el fenómeno y dejar de lado puntos que no
son fáciles de encontrar, con la limitación de datos.
La recomendación está concentrada en que las diferentes entidades de control, que están
inmersas en solucionar el fenómeno del crimen, contrasten bases de datos con total
transparencia, para lo cual debe mediar una permanente motivación e interés por parte de la
ciudadanía en general que contribuya a generar las denuncias respectivas, pues entre más se
pueda evidenciar los focos clave que la sociedad manifieste, podrán ser mucho más integrales y
7

La ciudad de los Ángeles para el presente siglo desarrolló un mecanismo llamado “PredPol”, el cual logra determinar en qué lugar y a qué hora
puede haber un crimen, intentando predecir el fenómeno antes de que ocurra. Este tipo de mecanismos son muy acertados para combatir el
fenómeno, y dejan por sentado, que las estrategias pueden estar encaminadas en diferentes objetivos, como en este caso, la innovación. Para más
información https://www.theguardian.com/cities/2014/jun/25/predicting-crime-lapd-los-angeles-police-data-analysis-algorithm-minority-report
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efectivas las estrategias para acabar con el crimen. Por otro lado, la pobreza y desigualdad deben
ser tratados como temas independientes, ya que los programas para prevención y erradicación del
crimen generalmente se enfocan en áreas con bajos recursos en lugar de las áreas con altos
índices de criminalidad. Por lo mismo, resulta ser imperativo el tener una metodología clara para
definir las zonas más vulnerables o, en su defecto, atender a lo que los datos empíricos indican.
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4. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
En una ciudad con índices tan altos de criminalidad como lo es Bogotá, es indispensable tener un
programa de política públicas que haga uso efectivo de los factores a su disposición. Así como es
indispensable contar con un apoyo de las entidades de estadística nacional y distrital
monitoreado por las instituciones encargadas de diseñar los planes de desarrollo, esto para lograr
los propósitos de medición y ejecución oportuna basados en resultados.
Las políticas públicas para prevenir el crimen durante el periodo 2011 y 2014 en la ciudad de
Bogotá resultan inefectivas e insuficientes. En este periodo de tiempo se aprecia como los
índices de criminalidad en la ciudad aumentan de manera desmedida y, como se vio, las políticas
para erradicar el crimen, que están enfocadas en el aumento de la fuerza policial, no son
suficientes. Aunque cada alcaldía pretende atacar el problema desde un enfoque diferente con
propuestas de inversión en infraestructura o educación, terminan siendo las mismas políticas
inefectivas las que prevalecen, y la inseguridad continua aumentando.
Las correlaciones efectuadas nos indican que los índices de privación económica no tienen
relación con el comportamiento de los índices de criminalidad en Bogotá, lo cual muestra en un
primer momento que las causales del crimen están ligadas a factores distintos. Por consiguiente,
atacar el problema únicamente desde las áreas más vulnerables en términos económicos no es
una buena solución, puesto que esta estrategia debe permear a la ciudad como un todo.
El crimen de cuello blanco es un problema creciente en la ciudad, sin embargo, durante el
desarrollo del presente trabajo se encontró una gran dificultad en la consecución de datos que
permitan evaluar este tema de una manera más completa. De igual modo, se presentó un
inconveniente al realizar el presente documento por la falta de datos robustos, razón por la cual
se realiza un análisis correlacional y no uno determinístico.
El análisis nos muestra también que las localidades con mayores índices de criminalidad no son
aquellas con los mayores índices de pobreza y desigualdad, aunque hay casos especiales como lo
es la localidad de Santa fe, cuyos indicadores de crimen pobreza y desigualdad son bastante
altos, esto no es común para el resto de la ciudad.
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La multidisciplinariedad del análisis del crimen y su erradicación se hace fundamental para
lograr diseño y ejecución de políticas verdaderamente útiles y que muestren resultados. Así
mismo, las políticas mencionadas durante el presente trabajo presentan inconsistencias pues no
establecen claramente los parámetros mediante los cuales se deciden las zonas conflictivas en las
cuales se aplicarán los focos de ayuda. Se manifiestan signos de violencia sin embargo nunca se
aclara de manera contundente cuáles son sus factores explicativos, no obstante para poder
diseñar e implementar una política pública se requiera que dichos factores deban especificarse en
pro de su transparencia. En este sentido, vale la pena destacar que no obstante se encuentra una
alta concentración de programas (como Bogotá Segura y Humana 2008-2011 o Territorios de
vida y paz con prevención del delito 2012-2016) en localidades como Suba, los Mártires, Rafael
Uribe Uribe, Kennedy, Fontibón y Bosa, cuyos índices de pobreza son elevados, como se
evidencia en la tabla 5 sus indicadores de criminalidad no son los más altos (a excepción de
suba). Los problemas institucionales resultan en una razón para esta inefectividad de políticas y
la ambigüedad en cuanto a los criterios de selección de las zonas “criticas”.
La presente investigación nos demuestra que la teoría de la privación económica, tiene una
relación muy débil con la criminalidad en la ciudad de Bogotá, sin embargo no podemos
desestimar su utilidad para aportar al análisis social de ciertas zonas de la ciudad, sin embargo
este no puede ser el primer criterio a utilizar para generar políticas públicas. Por otro lado queda
claro que un enfoque teórico multidisciplinar es muy importante para abordar estos temas,
diferentes disciplinas deben trabajar de la mano con las instituciones para generar criterios de
selección claros sobre las zonas afectadas teniendo en cuenta tanto su posición en la sociedad
como las falencias del aparato de justicia estatal y la confianza de los ciudadanos en la manera
como se ejecuta la justicia.
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6. ANEXOS
Anexo 1. Pobreza y desigualdad por localidad en la ciudad de Bogotá D.C. 2011 y 2014

Fuente: Elaboración propia con información de Encuesta multiproposito para Bogotá 2011 y 2014
Nota: en estos estudios no se incluye a Sumapaz ni las denuncias sin localización
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Anexo 2. Homicidios por localidad en la ciudad de Bogotá D.C. 2011 y 2014

Fuente: Elaboración propia con informacion de la Secretaría Distrital de Seguridad. Convivencia y
Justicia
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Anexo 3. Hurto a establecimientos de comercio por localidad en la ciudad de Bogotá D.C.
2011 y 2014

Fuente: Elaboración propia con informacion de la Secretaría Distrital de Seguridad. Convivencia y
Justicia
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Anexo 4. Hurto a entidades financieras por localidad en la ciudad de Bogotá D.C. 2011 y
2014

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría Distrital de Seguridad. Convivencia y
Justicia
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Anexo 5. Hurto a personas por localidad en la ciudad de Bogotá D.C. 2011 y 2014

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría Distrital de Seguridad. Convivencia y
Justicia
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Anexo 6. Hurto a Residencias por localidad en la ciudad de Bogotá D.C. 2011 y 2014

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría Distrital de Seguridad. Convivencia y
Justicia
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Anexo 7. Hurto de automotores por localidad en la ciudad de Bogotá D.C. 2011 y 2014

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría Distrital de Seguridad. Convivencia y
Justicia
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Anexo 8. Hurto de motocicletas por localidad en la ciudad de Bogotá D.C. 2011 y 2014

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría Distrital de Seguridad. Convivencia y
Justicia
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Anexo 9. Lesiones Personales por localidad en la ciudad de Bogotá D.C. 2011 y 2014

Fuente: Elaboración propia con información de la Secretaría Distrital de Seguridad. Convivencia y
Justicia
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